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iíCa guerrdü 
En el café, en el t r a n v í a , en el 

paseo, no se habla más que de la 
guerra. Es el t ema de todas las 
conversaciones. Los viejos ar ­
queando las cejas y con la mirada 
fij^ en un punto imaginario, hablan 
pausada , sentenciosamente. «Es 
horrible , es horrible», exclaman; 
«hemos vuelto á los tiempos del 
imperialismo, hi fuerza se ha en­
señoreado de U razón. Europa tie­
ne sed de s a n g r e . . Y en el caos de 
su c.-rebro difiase q„e se Ht> opellan 
l»s ideas y surg-^ ,u,te s¡, vista t i 
píino.Funa del pasado, p,r.p,q.,eft - ! 
C"io, cHsi humil a,1o por ia g r . . - ' 
diosdad t r í g c,t del presente . Los 
ló^enes hablan nerv i sámente , 
atropelladamente, ag i t ando en el 
íi'ie el periódico con las naticias de 
ultima hora. . R a y q u . meter en 
vereda álHs huestes del Kais.^r h y 
que sentar ¡as costuras á esos en-
valenionados ge! i.iánicos., y al de-

d ' / J i - ° ' "̂'"̂  ̂ ' "^ i ' radian fulgores 
ae bélico entus iasmo, su sangre ar-
jle y á fnifa de maUsers enarbolan 
103 bastones, con pel igro de tazas 
y Platillos. Una oleada de indigna-
J=«<5n. de justa cólera, invade todos 
JOS pechos; hace latir todos los co ­
razones. Dirlase que en el ambiente 
'ota, alado, el genio maléfico de 

*a guerra. \ 

mundo, ciclope gigantesco, 
siente la necesidad de esas sacudi-
cer ín " " ' ' ' " ' ^"^ hacen estreme-
p e d e s t « l ? r " ' ° * y tambalean el 
pedestal sobre que descansa. D e s -
de que D)os sentó la primera pied a 
h o n l r f h ^ ' ' ^ ' ^ " - - • ' ^ « d , los 

ces-dad de batirse unos á otros y 
despedazarse como lobos h a m -
b ; ' e n t o s . E | , u , , o r , l a c a r i d a d , l a F e 
e n ' a s máximas del Evange l io , han 
sido postergados por el instinto sal-
vaje de ia raza, por el afán indó-
nj'^o de conquista, por el áspid del 
«^8"llo y l a vanLladque m u e r d e 

e c h a V u n r " ' " ^ ' " ' ^ ^ ^ de ello b a . t a 

Poleón H 1 ' C a r l o m . g n o . f{^. 

. ' ° ' / ^ « ' « ^ ' ^ ¿ q » é h a n sido sino 
azotes sangr ien tos de la humani -

Recuerdo que yo. cuando era ni­
ño s i m i a afición ext raordinar ia 
porlaHl-oto.if,. El pof-^sor. un ve­
jete calvo, üe rustro rasurado y oji­
llos gijse.s ;ii)-; explicaba con voz 
gangosa la lección dei día. N a p o -
'«<5n, Austt 'riiiz... y l i voz lenta, 
acompasada del anciano, iba des­
cribiendo etapa por etapa toda la 
^g'da napoleónica. Con qué ansie­
dad, con qué febril entusiasmo es­
cuchaba yo ia telición r í tmica , so-
mollenta, de aquellos hechos que 
asombraron 1̂ mundo y bañaron 
e n t í o s d e s a n g i e e l f é . l i l suelo de 
** Europa!. . . E| caballo P e g a s o de 

la f itUasía cnba ' gaba al t r avés de 
muestras Imaginaciones infantiles 
hacia los campos napoleónicos.. . 

í^e opsgó luego el fuego épico de 
la juventud. L . figura de Napoleón 
y i ^ d e l vejete profesor de Historia 
^^"den á la par, confundiéndose 
" o y e n mi memoria. El coloso eni-

mund '• ^ " " ' ' ' ' * ^ ' " conquistar un 
tro ^ ^"^^ ^"y^ planta se e s -

e „ r ^ ' ^ ' a t ie r ra , te rminó sus días 

^j^ «a soledad y en el dest ierro . T o ­

no le r / ' . ' ^ " ^ " ^ « ^ " ' ' ^ ' ' " P ^ ' ' ' ' ' 

invisih.: ^^'^ ^"^""^a misteriosa é 

Viejo íe T '" '̂ '-""̂  '̂ "̂ ^̂ -̂ El 
" a mudó r ^ " " ^ " " * ^ ° ^ ' " ° ' « " • 

*-"« dos reposan hoy bajo 

una losa. Hl manto negro de la 
muerte cub re por un igual el o r ­
gullo del grande y la modestia y la 
pequenez del huu ilde! . . . . 

L a s huestes desencadenadas de 
la gue r ra pasan hoy de nuevo, c o ­
mo huracán de muerte , por los p a ­
rajes donde hasta ahora reinaran la 
paz y la vida; destruyen campos y 
viñedos, arrasan é incendian casas 
y l u g a r e s , i ueblos enteros caen 
diezmados por el fuego g r a n e a d o 
de sus ba t e r í a s , S'^pultando en t r e 
sus ruinas hombres y ntujeres, vie-
j - s y niños Al f ente de todns ellns 
rnarchfi un h niti e.R't iv. , osguilo-
s^, >.t;bt ib:u. U " velr. úv sHiH^n ie 
i- füc , ijr'a • id in :ci ; ble le a c s a . 
Sil lí' r ••]'•'• = b rea , co(licio-.;i, I ¡ui 
chura iiiiniít.tla de! horiz> nte... H>'S-
ta su corazón peí t r e c h t d o con co­
raza de hierro, no lUgan los ayes 
y los gr m i d o s l a s i m c o s de lo*̂  he-
r do'^ y moribundos. Y trws él, df s 
filrtii sold- dos y más soldados, pol-
v< rientos. jíid> antes, (¿aipicHdos cié 
sangre ; f ep idan los ca r ros carga­
dos con las piezMS de art i l ler ía , ful­
guran á los rayos del sol poniente 
los cañones de los m^-üers y los 
aguzados filos de las bay netas . . . \ 
Sobre la t i e r ra cubierta con aifom- j 
b r a de verdor brillan ahora , como ! 
g igantescas amapolas , los charcos 
de sangre de los heridos y moribun­
dos, . . \ 

Un nombre apunta maquinal- ' 
mente en t r e mis labios. Una som­
bra se levan ta sobre el fondo de 
ese cuadro imporen le : W a t e r l ó o , 
San ta Elena . . . 

¡Pobie Europal La muerte t iene 
suspendida su g u a d a ñ a sobre Is \ 
cabeza de tus hijos. L a raza de ! 
Caín pe rdura entre nosotros, Al 
t r avés del anchuroso piélago de -
los siglos aiín llega h^sta nosotros 
la voz del Divino Maestro: ¡F ra t r i ­
cidas, fratr icidas! ; 

Augusto Fochs Arbós. 

De 5oc¡eclacl ¡ 
Ha regresado de Madrid en donde 

ha permanecido una corta tempo­
rada, nuts t ro apreclable a m i g o y 
contertulio don Cumílo de Agulrre 
y Fernández. 

Bien venido. 

Hoy hemos tenido el guíto de sa­
ludar procedente de Sar r ion (Te­
ruel), á donde marchó con el triste 
motivo del fallecimiento de su se­
ñor padre don José Bellver, cate­
drático di es ta escuela industrial, á 
nue í t ro queiido íimigo don Jusé , 
catedrát ico de est*- Instituto. 

Al enviarle nuestro cariñoso sa­
ludo de bienvenida, le rei teramos el 
sentimiento por la pérdida de su se ­
ñor padre . 

D e s p u ' s de haber pasado una 
larga temporada en sus posesiones 
de Almería, ha regresado á ésta 
acompañado de su dist inguida es­
posa, nuestro quer ido amigo y con 
tertul io don Diego Cervantes . 

Bien venido, 
i _ 

También han regresado á ésta 
acompañados de sus distinguidas 
familias, después de veranear en 
sus posesiones de Los Alcázares , 
nuestros quer idos amigos don T o ­
más Manzanares y D. Antonio de 

. L a r a . 

carta, dirigida á un he rmano suyo , 
los siguientes detalles: 

«Me p regun ta s si aqui , en esta 
santa casa , hemos sentido la g u e ­
r r a . ¿Cómo no? jSi está en el am­
biente! jSi al tañido de las campa­
nas ha sucedido el estruendo de los 
cañones! ¡Si hace veinte días r e i ­
nan en esta ciudad la desolación y Í 
la muer t e ! t 

Hemos pasado horas terr ibles de | 
angus t ia , más que por nosot ros , 
por las colegialas. 

Hfista la fecha no hemos sufrido 
el menor dr'ño, y eso que una gru-
nadsi, i e n i b l e á juzgar p ' r e! Í s-
tfu ndo quf hizo, 'xp ' tHó ^ I.- ( U' • | h ' 
tu . H!'í.ii;ír d( I roi gi . ' . y !'-f pr;f- j ''':'••' 
d-.. de \A f.cl!;!.í.^ NMíti- eM.áii ;;Í-. i- \ J ••''i 
bii adas (ic b.iiazr.--, no h< bit ndo 
drido uno Kolo en 'as venter-as. 

Mas para qu^- veos lo que h ce 
la religión: nquí la guerra nos ha 
uriido más unas á otrnp, üutiientí'n-
do nuestro mutuo Cfnifto. 

Vivimos aquí r- ligiosas be lgas , 
francesas, italianas, inglesas, ale-
m a r a s y ui a españoln, que soy yo 
y ent re las niñas las hay de todas 
aquellas nac ie res , menos de Es ­
paña. 

T e n e m o s además dos capellanes: 
uno francés y o t ro a lemán. 

Pero las pasiones que enconan 
los corazones de los hombres no 
han penetrado los muros de esta 
santa casa. 

Y mientras se matan por es ta 
calles francesas, alemanes y belgas, 
veo que aquí las religiosas y las ni­
ñas de aquellas naciones enemigas 
se ab razan y se besan , y lloran 
juntas las desgrac ias de sus paisa­
nos. 

Una larde estaba yo en la t o n e 
de la enfermería con cinco n iñas 
que andaban delicadas. 

De píonto, ui a de las niñas seña­
ló por unos Crimpos la llegada á g n - \ 
lepe de un regimiento de Caballé- • 
r í a . Eran soldados a lemanes que , | 
sable en mano, venían á la ciudad. \ 

Cuando los m¡rábamOs«, sonó re- I 
petidamenttí una terrible desca rga I 
por delante y varios cañonazos por ! 
la espalda . ¡Cuantos cayeron! Pe ro 
los demás cont inuaban Impávidos 
como si nada fuera con ellos. 

A los pocos momentos vimos una 
escena hor ro rosa , que jamás olvi­
da remos . 

Detrás de las tapias de nuestro 
jjfdín brotaron millares deso ldados 
alemanes de Infantería. Enfrente 
surgieron millares de soldados bel­
gas . Los alemenes se lanzaron fu­
riosos ni puente , para atravesar el 
rio, y el puente voló ciiendo estaba 
Heno de alemanes. S-n e m b a r g o , 
nadie se movió. Los vimos en se­
guida formados y obedeciendo á un 
í.ilbHto, re t rocedieíon, dando la 
vuelta en dirección á otro puente . 
También éste fué volado; pero des­
pués de habe r pasado muchos , que, 
en masa compacta, corrían por las 
avenidas . Eii esto se encontraron 
con los belgas. Y figúrate dos ma­
nadas de tigres y hienas; así se 
acomet ieron. 

Fueron instalados en la habita­
ción de los capellanes. Ya e^tán 
muy mejorados, por la asistencia 
de nuestro médico, que es belga . 
Comen juntos con nuestros cape­
llanes. Ayer, juntos también, oye­
ron misa y comulgaron en nues t ra 
capilla. 

la cmsijiiiadiiii para carreleras 
Madfi l 29-9 m. 

Ligarte ha dichc que ds mi lón y 
itied'o coücedido pa'« obrns dp ca­
r re te ras nuevas qi e ftenríin con 
dos mii'O es n i ^ f v pu s* , '•e 

sobra de sitios donde comer al g t t s -
to, ba ra to y bien servido, y donde 
marcarse varios pases del canden-
closo vals y de la habane ra . 

AHÍ, como las mugeres no pagan 
ni hasta el billete de ida y vuel ta 
en l'is lanchas á vapor , la concu­
rrencia de sol teras , viudas, y casa­
das es ve rdaderamente extraordi­
nar ia y Iss unas tind'-'n t r ibu to á 

; Teps icpre bajo los pálidos reflejos I 
, de los faroles á la veneciana y las | mación da cuantos le conOcSÍtrOn. 
i o t ras toman h o r c h i t a «hela» ó 11 ' " - - • - ' * - ' ' - *--

I NECfíOLOClt 
« Joven aún, ha fallecido en la i$>f 

d r u g a d a de hoy , nuestro querf to 
amigo don Julio P a t e r n a , h e r m é i o 
político del director del Col ig ió P d -
li técnico. 

Su ex t r emada afabilidad y Hl 
bondad de su cf irácte- , l̂ í ¿Fanjeá» 
ron en vida las simpatías y 1á eííd-

s t u i - 1.3.3G742, <;dr 00 000 
•.•^ I . e ! i>. ..Ti í ; i d , ¡'-3 d e 

.•i\ ,\ t • ^ ' . ; / ; ; c Í d : ^ i Í 3 Í ' ; - . : , i . ; ; ' r e -

te r . : SO' i-d ' f ' ini í i r íuió", Í- h:-in 
gas tado 274.000. 

CAN TARES 
Ei dÍH que yo me n u i c a 

me das en la boca un beso. . 
Y (luedes estar segura 
de que guardaré el secreto . 

Martfína tault- si 
mit>' ! Ch 
Vt-T | M , p u i ' S ii 

Nos miramos muy cerquita 
y se ahogaron dos suspiros, 
ruando se besan dos almas, 
suelen m£ter poco ruido. 

Aunque á nuestro padre Adán 
lo engañase la mujer, 
me parece que sus hijo?, 
bien le han vengado después. 

S. Cüorio. 

món fresco porque no sfib-;n, ó no 
quieren bailar. 

;! tieiripo lo per-
lel .'» •^ 1 :! lí:.St ) !.l.: 
v̂  j¡nf.« c'M' «ir; "!;erivn 

úo- , !-:'íi (.i. óS b ift.;:,düs!-, lüi^choK 
yír^r'v^••ll•^•^'\• V V í i ' l j j v ) í, .¡ s <-i J 1 >' ^ ( ! U <i K 

cuc ñ '-'i-, el lisin Cío vi; i L'h dví. Va, a 
ser V'*rd".u.|!ífr!rnente hfrteovo. 

Porque no h«y qn ' dar e vueltas 
al asunto, ei Chale t se ha puesto 
d' moda. 

Y no |i-s digo nada á usterles co­
mo est. bd por la n o c h í con los 
fuegos de artificio y l a , t r aca mari-
t ima. 

L a mar , la mar y la mar . 
Otema, 

Desde Algeciras 
Madrid 29-9 m. 

Dicen de Algeciras, que en la 
bahía de Gibral tar fondearon nue­
vos buques alemanes y austríacos 
capturados por los ingleses , 

El Estrecho es tá vigilado sola­
mente por torpederos Ingleses. 

Los obreros españoles que t ra ­
bajan en el Arsenal de Gibraltar , 
han promet ido á las autor idades 
inglesas ti abajar de noche en caso 
de que se estimara necesar io . 

P<)r eso, al conducir eata taráis 
Si c'xdáver á la última morada, '11 
nianife.HtHción de duelo ha s i l o 
g l ande y sentida. v' 

K'cih:! %\i ;it> ibulítfíi familia, __ggn 
tan :ri.-̂ i<̂  niotivo, j t s incera expre-
.^ó'•. ü" r.iu-stro f-üíntia-ientó. 

í •• .iwixmam 'im^*t\ft 

A los cazadores 
j Es t ando p róx ima á levantarse Ift 
f veda m g e n e r a l , y habiendo circu­

lado noticias de que hay quien Sff 
; proporu; explotar la caza es i s tea te 
\ en terrenos que no sen vedados i» 
I cotos , c r e a n d o acciones á cien pe-
i se tas mediante cuyo pügo se con-
t ceder.i derecho á C«¿tirl la S o c i e -

í dad de cazadores recomienda á 1|E|S 
I aficionados que estudien los de re -

I chos que la ley les concede, y se 
abstengan de pagar cantidad « l | p -

, na por lo que de derecho íes per te-
! nece, tétiiendo en cuenta que en e s -
; ta región no existen «vedados» ni 
í «cotos» aunque hay terrenos que 
; hace t iempo se wtplotan como t a . 
i les; y si ídguno existe «mojonado 
i en la mayor ía de tilos es tan (Jr^fi-

c ienteel amojonamiento qne no prp>-
cisa detener autorización de! dueño 
ni p;?gar cantidad .''.'truno p a r a ca^ 
z a r . 

.Jtí«wir'í^'v>'w,".A> « p a * 

•i 

Entre tanto , dentro de nuestra ca ­
s i tenía lugar una escena de incom­
parable ternura: las religiosas y las 
niñas belga.s y alemanas se abraza­
ban y se besaban. 

T o d a s e sas a te r radoras cifras de 
muertos, heridos y pris ioneros, me 
tienen el corazón más comprimido 
que un tor rao de la feria. 

Ni gana uno para sustos, ni mu­
cho menos q a r a coniprar una caje­
tilla de picado de cero peseta diez ' 
y ocho cént imos. i 

De seguir la ma tanza que dicen 
los telegramas, no va á quedar den- '•, 
tro de un mes ni títere con cabeza, • 
ni un gramo de pólvora pa ra con­
feccionar c iquhraques . ' 

La guerra está a r r a sando los i 
campos, volando los poblados y de­
jando hasta sin camisa á más de 
cuatro vecinos de las naciones be­
ligerantes, i 

Y, además de la pé rd ida de tan­
tos millones de combat ientes , de . 
esas poblaciones que quedan con- .' 
vert idas en montones de ruinas, y '. 
de otras cos:^s po: el estilo, aquí en 
España estamos expe r imen tando 
tamb éu importan'es pérdidas. 

El papel de Armenia , que t an 
apr-tecido es p a r a perfumar las ha 
bitaciones, es tá escaseando, lo mis­
mo que los cafeteras rusas . \ 

El pan de Viena casi no se en- ' 
cuentra ya , lo mismo que el thé in- I 
glés, las cerraduras a lemanas y las * 
sombril las japonesas, I 

Los m a c a r r o n e s de Italia y l as 
g o r r a s par is inas casi no se encuen­
t ran por parte alguna, y á este paso 
si los Cs t ados Unidos toman parte 
en este pot-purri de metrallas y 
degüellos, no se va á encontrar un 
mantón de Manila más que en las 

El conflicto 
Intériíacional 

La situación poco clara 
Dicen de Londres que sigue sien­

do poco c'ara la i>Uuación de los 
aliados en la frontera francesa. 

Por los líltimos despacho se de­
duce qtie el ala izquierda de los 
al iados se ha re t i r ado á 15 millas 
detrás de hi frontera f rancesa don­
de se maiitien'; n en buena posición 
cinco cuerpos de ejército y dos di­
visiones de cabaileria. 

Las fuerzas inglesas 
Lo.s aU- ¡nHíjeí atKcaron e! miér­

coles 'A d'ís cue-tio-; del ejército IÜ-
glés df i* ciudad de Cambui i . 

Los inglesi 8 se mantuvieron en 
sus posiciones, causando grundes 
pétdldti* al enemigo. 

Las fuerzís británicas t innb 'én 
sufrleroü pé'diddS importantes . 

Varias noticias 
En la orilla del río Mosa se han 

verificado varios combates , .siendo 
rechazos los alemanes y cog iéndo­
seles una bandera . 

Los belgas que defendían N a m u r 
se han incorporado á las fuerzas 
france.'ías. 

En el Nor te los ingleses han fe-

supe-

[arlii li! m r i í a 

No puditnos resistir más aquellos j casas de p» estarnos, y los cocos de \ nido que re t roceder atacados por 
cuadros de horror, y bajamos á la 
capilla. En el vestíbulo encon ramos 
muchas gentes; habían dos hombres , 
en el salón de recibir. Estaban ten- I 

la H a b a n a no van á formar par te 
de las ba r r i cadas que por Navidad 
se levantan en la Puer ta de Murcia. 

L o que no escasean son las «tur-

tuerzrs alemanas en r t imt ro 
rior. 

didos en dos soíás Un oficial a le- 1 cas», pues r a r a es la calle en don- | 

L iS periódJe-iH i ta l ianos atr ibu­
yen vil silencio al fracaso de ios 
alemanes. 

Retroceso de los alema­
nes. 

!•.[( rmaciones de Béigica asegu­
ran qu.í loa aiem uieá eiiviridos al 
o t ro lado de la frontera ífrancésa, 
retrocedieron al ver cortadas sus 
comunicac iones , f r a c a s a n d o SU 
plan. 

E'stc ; Isn lo i j f cu taban tres co-
l;,uv!r.;],s s' pí.'Mcla:-', 

¿Hl general Leman, pri­
sionero? 

Dicen de Londres que en las ofi­
c inas Marconi, se ha recibido uii 
radiograma diciendo que el coman» 
dan te en jefe de los defensores de 

,!. ja, gí n ral Leman, ha caldo e n 
, oder ds las fuerzas alemanas y se 
cncuenira prisionero en Colonia. 

Propósitos de Alemania 
A! pa 'ccer los pfopósiios de 'Al ' . -

mania, son, ensfguida que consiga 
a lgunas vedtaj'ís s ó b r e l o s fftnice-
SíS, pedir á ÍCK fist.ndos Unidos que 
in tervenga pata }ropcner á Ingla­
te r ra condiciones beneficiosas, a u n ­
que resulten per judicadas las d¿-
más naciones bel igerante i . 

Manifestación de simpa­
tía. 

D e El Universo copiamos lo s i ­
guiente: 

«Una religiosa española que se 
encontraba en Lieja du ran t e el a ta­
que de los a lemanes , refiere en una taban las rel igiosas. 

man y un sargento belga. 
Al alemán le asistía nues t ro ca­

llan f rancés; al belga, nues t ro ca - ̂  
pellán alemán. ¡Qué contraste! Los Í 
dos heridos eran católicos. Se mira- I 
ron y . . . se perdonaron. Ambos mi­
raban al crucifijo que les presen-

de no se tropieza uno á a 'gún indi­
viduo que lleve á cues tas una «tur 
ca» monumental . 

A pesar de todas e s t a s noticias 
t r ág icas de la conflagración, en el 
Chalet, se pasan las horas por la 
noche con plétora de fresco, con 

Silencio extraño 
E n Itíklia ex t raña el silencio que 

g u a r d a la prensa alemana sobre la \ Se lia celebr do en Roma uíia 
gran batalla que ha tenido l u g a r [ imponente manifestación de feimpa-

! tías á Francia . en Bélgica . 

Se limitan á publicar un telegra­
ma que el Ka i se r ha dirijido á la 
princesa Cecilia esposa del Kiom-
prinz felicitándola por ia conducta 
que ha observado su mít ido. 

Mil ares de manifestantes r eco ­
rr ieron las calles cén t r icas dirijién-
dose al palacio real dando mueras 
á Austr ia y vivas á la Italia i r re -
dentíi. 

' I lililí I í t i i iJa 
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